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CAPITULO 111

LA OPOSICION CONSERVADORA

La situación del llamado "partido conservador" en el

Cauca no era muy diferente de la del liberal en cuanto a sus

mecanismos de movilización política: Caudillos, gamonales,

clientelas, y localismo, facilitaban su organización interna

y su capacidad contestarla. No obstante este, hasta 1873 no

había encontrado elementos que le permitieran enfrentar la ma

quinaria oficial y participar con ~xito en elecciones. En

el resto de Estados la situación del conservatismo era simi

lar oon excepción de Antioquia y Tolima donde eran hegern6n~

cos, pues aparte de un efímero gobierno en Cundinamarca en

1868 y el control del Magdalena con apoyo radical en 1875,

puede decirse que desde la guerra del 63 los mecanismos de

movilización política no le dieron mayores resultados.

Sin embargo, no hay que olvidar que el conservatismo

venía en un proceso de reorganización que empez6 a perfilar

se claramente a partir de la "Liga" de 1869, bajo la direcci6n

de caucano Carlos Holguín. Esta agrupación encontr6 en el

"mosquerismo" un aliado natural contra el radicalismo. Los

malabarismos políticos que lo llevaron a aliarse con "el de

monio"mismo" (Mosquera) dieron excelentes resultados en tan

to que mostraron la fuerza que aan tenía el conservatismo y

permitió desarrollar estrategias que le perrniteran el retor

no al poder.

Lo que m§s llama la atenci6n es que a partir de los i~

tentos reorganizativos y de la política de alianzas desarro

llada por Holguín¡ el conservatismo mostró una organización

que superaba los marcos regionales, empezando a desarrollar

una política opositora de características nacionales. Es

por esto que podría afirmarse que su acción opositora facili

tó la organización partidista.
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Con ser esto cierto, no hay que olvidar que la organ!

zución político-administrativa del estado decimonónico colo~

biano imprimi6 ciertas características a las seccionales del

partido conservador en cada una de las regiones políticas.

En el caso caucano quizás la más importante esté en el hecho

de que los conservadores, bajo la direcci6n de Carlos Albán,

cubrieron su acci6n opositora con un manto religioso. Esto

los llevaría a encontrar en el clero cat6lico no s6lo su más

importante aliado, sino tambi~n el m~s efectivo elemento mo

vilizador.

La oportunidad de ejercer un actitud contestaría más

efectiva en este sentido la ofreci6 en 1870, el Gobierno de

Salgar con la expedici6n de las leyes sobre enseñanza laica

(1), las cuales llevaron a que la Iglesia Católica asumiera

una actitud beligerante que permiti6 la unificaci6n de esfuer

zas contra el Gobierno radical. Lo que esto signific6 para

el Cauca fué un proceso constante de reorganizaci6n de las

fuerzas conservadoras con la cooperación del clero católico,

lo cual se vi6 favorecido por la profundización de la divi

si6n liberal, que finalmente ofrecería la coyuntura favora 

ble para intentar la aventura revolucionaria de 1876.

1. La Acción Contestaría del Partido Católico

La situaci6n de tensi6n política creada por el radica

lismo llev6 a que las fuerzas conservaáoras contemplaran la

posibilidad de retomar el poder político estimulando la divi

sión liberal para luego lanzarse a la guerra civil. Los con

servadores, como es apenas lógico, eran quienes más sufrían

la exlcuyente política radical, lo que de hecho disminuía 

sus posibilidades, electorales y por lo tanto, les daba uro

muy baja representación política. excepci6n hecha de los Es

tados de Antioguia y Tolima como se mencion6 antes.

La actituG contestaría que asumieron había vendio pr~

cedida de uan efectiva política de alianza que buscaba pro

fundizar la divisi6n liberal. Sin embargo, los primeros es
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fuerzas hechos por don Carlos Holguin no contaron con el a~

yo unánime del conservatismo. En la elecci~n de 1869, p.e.,

Antioquia no di6 su voto por Mosquera y los conservadores de

muchos sitios se negaron a otorgar sus votos por el "Gran 

Turco", lo que evidenciaba la falta de disciplina y de org~

nizacifn partidista (2) La tarea de Carlos Holguín y de Mi

guel Antonio Caro, debería ser construir rl "partido conser

vador', para lo cual era necesario encontrar nuevos lazos de

unión.

La coyuntura favorable, repetimos, fué ofrecida por los

intentos liberales de establecer la enseñanza laica, en mo

mentos en los cuales se profundizaba la divisi6n liberal. La

ocasi6n era óptima para revivir la cuesti6n religiosa y la

vieja alianza entre el clero y el conservatismo sería el ve

hículo más adecuado.

1.1. La Cuestión Religiosa

La Iglesia venía siendo sistemáticamente perseguida por

los liberales guines veJ.an en e lLa la supervivencia de un elemento

colonial y un aliado permanente de las fuerzas que se oponían

al liberalismo. Había sufrido la aplicaci6n de diversas le~

yes que buscaban disminuir su poder econ~mico y su influencia

política y social tales como la del Patronato Republicano,

abolición de conventos menores, Tuici6n de cultos y desamor

tización de bienes de manos muertas y, ahora, la Ense~anza

Laica (3).

Las leyes contra la Iglesia buscaban restarle base so

cial al conservatismo, pues para nadie era un secreto que la

táctica conservadora había sido, la mayoría de las veces, e~

cubrir sus pretensiones políticas con un manto religioso, lo

cual le permiti~ movilizar las masas con la ayuda del clero.

José María Quijano Wallis -Director de Instrucci6n pdblica

del Cauca- decía estar convencido de que:

"en Colombia no podremos llegar a la verdadera
meta del progreso y de la civilizaci6n en sus
múltiples manifestaciones, mientras no se ins
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truya, siquiera sea en las primeras letras,
a nuestro pueblo, de fndole mansa y buena,
pero en lo general compuesto de masas anal
fabetas, casi siempre dirigidas como recuas
de mulos o rebaños de corderos por los ambi
ciosos de parroquia, los caciques de los -
pueblos y los curas, de ordinario ignoran-
tes "( 4) .

La oposici6n conservadora se orient6 hacia la partici

paci6n electoral independiente, único medio que ten!a de al

canzar representaci6n política. Esto se hizo utilizando di

ferentes mecanismos, que iban desde la creac16n de socieda

des eleccionarias hasta el estímulo de pretensiones separa

tistas de los municipios del sur, pasando todo esto, desde

luego, por la cuesti6n religiosa, La agitaci6n fue siempre

mantenida en las municipalidades del sur -principal zona con

servadora- y fue subiendo de tono sostenidamente hasta logr~

la participaci6n activa de los obispos de Pasto, Manuel Canu

to Restrepo, y de Popayán, Carlos Berrnrtdez.

Todo esto llevó a que el perfodo más importante para

la acción polftica conservadora se diera en los años 1875-76,

cuando la divisi6n liberal entre radicales e independientes

habfa revivido adquiriendo características más definidas. Se

presentaba la oportunidad de lanzarse a la reconquista del 

poder mediante la guerra civil, ya que por medios electorales

serfa derrotado gracias al sapismo -puesto que "el que escru

ta elige"-. La guerra civil s610 podía hacerse si se le da

ba un carácter de cruzada cristiana y se demostraba que la

Iglesia estilla siendo nuevamente perseguida. Además, era n~

cesario seguir estimulando la divisi6n liberal entrando en

alianzas con el sector independiente

Ll problema de la enseñanza laica se present6 debido a

que el Gobierno central se hab!a negado a ofrecer enseñanza

religiosa en las escuelas, sustentando esto en un supuesto

respeto a la libertad religiosa y pretextando que la religim

deberfa ser inculcada por los padres de familia en sus hoga

res. Con todo, el Gobierno no descartaba la posibilidad de
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que los padres de familia contrataran un sacerdote que cat~

quizara a los estudiantes, pero, de todas maneras, la reli

gión no entraba oficialmente dentro del pénsum. Ante esto

el conservatismo utilizó al clero para luchar contra la re

forma acusando al Gobierno " ... de haber ordenado un plan de

enseñanza con el objeto de destruir el catolicismo en el 

país ... " (5), lo que al parecer se sustentaba en el hecho de

que casi la totalidad de directores de las escuelas normales

eran alemanes protestantes (6).

El debate trataba de mostrar la ilegitimidad de la

acci6n del Gobierno, en tanto que violaba los más elernentalffi

derechos individuales. Por eso se le señalaba que:

" ... el verdadero carácter moral del Estado
consiste en que este está obligago a prote
ger los derechos y los deberes de todos sus
miembros. El tiene esta autoridad moral de
todos los individuos que componen la naci6n
y no posee ni derechos ni deberes morales
sin ellos, y mucho menos contra e Ll.o s " (7).

Los conservadores consideraban que los derechos ejerc~

dos por el estado al implantar la enseñanza laica iban contm

los derechos legales y naturales que permiten a los padres 

de familia escoger libremente la educaci6n para sus hijos(8).

La Iglesia no podía contemplar pasivamente un aspecto tan im

portante, aunque tuviese que enfrentarse con el estado:

"No solamente la Iglesia reivindica y posee
el derecho y la misión de dirigir a sus miem
bros y aÜn de obligarlos a educar cristiana
mente a sus hijos, sino que debe también pro
tegerlos contra sus adversarios, y de estos
adversarios el más detestable es el Estado
cuando se excede en sus derechos. Ir (9).

El carácter religioso que se le daba al enfrentamiento

con el Gobierno determin6 que para nadie fuera un secreto que

el partido conservador pretendía llegar al poder por medio 

de las armas, lo cual se evidenciaba en los artículos que apa

recían en "Los Principios". de Cali, y en la "Semana Religio

sa ll
, de Popayán, ambos peri6dicos conservadores, a los cuales

se enf rentaba el periódico ··El Programa Lí be r a l." dirig ido -
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por José Marra Quijano Wallis. (lO) Los niveles del debate

llevaron a atentados personales contra el director de Ins 

trucción Pública quien se vió obligado buscar un entendimien

to entre el Gobierno y la Iglesia. El dialogo entre Quijano

y el Obispo Carlos Bermúdez es revelador respecto a las inten

ciones bélicas del clero:

yo estoy encargado de defender los fueros
de nuestra santa Religión y los intereses de
su sagrada Iglesia, y los defenderé hasta mi
muerte, sin que pueda arredrarme ni el destie
rro ni la pérdida de mi vida
11 lImo, Señor, le dije con mucha tranquilidad,
el Cauca no es un pueblo manso como lo es el
de la altiplanicie de Cundinamarca en donde
S.S. fue cura durante mucho tiempo. Aqur las
pasiones son de fuego y esta región, que en
tiempo de paz es un paraíso, si se desata en
ella la guerra civil se convierte en un in
fierno. La lucha armada se sabe cuando em=
pieza, pero no cuando acaba. Siempre se
ignoran sus consecuencias, excepto la de la
sangre que se derrame y los escombros en q~

el pars se convierta.
n ••• No importa, contestó por 111 timo el Prela
do, que el pars se convierta en ruinas y es
combros, con tal que se levante, sobre ell~

triunfante la bandera de la religión." (11).

La efectividad subversiva del clero y de la prensa con

servadora se sinti6 r~pidamente:

" ... las escuelas ... en el Cauca, quedaron
casi desiertas; i la influencia clerical
llegó a tal extremo, que varios libera15
empezaron a afiliarse en los clubs funda
dos por la reacción fan~tica, con el noro
bre de sociedades católicas" (12). -

En Cali la cuestión religiosa alcanzó tales extremos

que la ciudad se vió llena de actos y sociedades que refle

jaban el sentimiento religioso: 11 • retiros, plegarias, pr~

:cesiones, sermones, pláticas, Eermanos del Corazón de Jes11s,

Sociedad de San Vicente de Paal, Sociedad Católica, Estatua

de nuestra Señora de Lourdes, etc., etc." (13 ) Lo mismo

sucedía en Popayán y en los pueblos del centro y del sur dcl

EstaC:o (14).
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El nivel que alcanz6 este tipo de agitación y su efecti

vidad como elemento movilizador se puede observar en los he

chos acaecidos en Cali a fines de 1875 con la llegada de Mr.

Radthla, uno de los profesores alemanes trafdos para que or

ganizaran las escuelas normales:

p ••• Los liberales de algunas influencias fueron
a encontrarlo y lo condujeron al hotel, único
entonces en Cali, hacia el occidente de la ciu
dad. Le dirigieron discursos expresivos y le
dieron una retreta. Todo qued6 en silencio por
más de dos horas. Hacia las ocho o nueve de la
noche se oyeron gritos de "~ Abajo la Normal ~"

" ~ Huera el Radthla :" " ! Viva el catolicis
mo! "Estos gritos los daba un gran motín organi
zado -segrtn se dijo- por el padre Fray Damián 
González y por el Dr. Federico Correa González
con estudiantes del colegio de este último, en
su mayor parte. Era al principio un núcleo de
unos 60 o 70 hombres, pero a los pocos minutos
subi6 a más de 500. Desde los lados de Santa
Rosa -parte sur de la ciudad- a San Francisco,
había crecido de una manera asombrosa. Pasada
una hora se hacía irresistible. Furiosos e in
cansables en sus vociferaciones, se dirigían al
alojamiento del maestro de escuela, muy poco 
distante ya. "! Muera! ! Muera el masan! eran
las palabras de orden y todos iban armados" (15)

Ante tales hechos se hizo necesaria la presencia del

gran líder de las Democráticas, el Gral. David Peña, quien

10gr6sortear con éxito la situaci6n preservando la vida del

citado profesor. Pero lo interesante del acontecimiento se

encuentra en el hecho de que en el grupo asaltante habían

"muchos liberales que s610 estaban allf tra!dos con los arti

manas del fanatismo religioso" (16).

No está por demás señalar que los intentos por agravar

la cuestión religiosa, se vieron acompañados de un esfuerzo

por mostrar la relaci6n existente entre liberalismo y mason~

rfa. Se afirmaba que el liberalismo no era independiente en

el ejercicio del Gobierno por depender de las orientaciones

que se le trazaban desee las logias masónicas. La prueba

más contundente de esto se tenía en el hecho de que los más

importantes políticos liberales eran masones, entre ellos
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Dámaso Zapata -el Director General de Instrucción Pública y

encargado de implementar la enseñanza laica- y quien tenia

el grado 18 entre los dignatarios nacionales; Tom~s Cipriano

de Mosquera -el gran perseguidor de la Iglesia- con el grado

33. Eran masones también importantes politicos caucanos co

mo el Presidente del Estado en 1875: el "Ven .: Juli~n Truji

110, quien gozaba del grado 18 y era el m~s alto dignatario

de la "Res.'. L.'. "Luz del Cauca" Num.·. 3 en el Ord .'.

de Popay án " (17)

1.2. La Participaci6n Electoral

La utilización de la cuestión religiosa corno elemento

de movilizaci6n política dio buenos resultados al conserva 

tismo. La respuesta a las movilizaciones religiosas dirig~

das por el clero fueron masivas. Esto ten!a que ser canali

zado políticamente, bien fuera hacia las elecciones o a la

guerra. La participaci6n electoral no podía ser descartada:

ella ampliaría la representaci6n en los cuerpos colegiados y

permitiría medir la capacidad efectiva de movilización poI!

tica. Por otra parte, ya se hab1a logrado crear el descon

tento popular y que este se expresara violentamente; esa vio

lencia política sería un efectivo elemento electoral si se

lograba canalizar en ese sentido.

El proselitismo político desarrollado por el clero ll~

v6 a que se produjeran varias denuncias en el periódico "La

Unión Liberal". Se quejaban sus redactores contra el clero

porque:

" ha aconsejado en el púlpito a los ciudad~

nos que al ejercer el derecho de sufragio no
se dejen llevar del ciego espíritu de partido,
que no produce sino desaciertos y malestar pú
blico; que voten por hombres honrados cat61~
cos sinceros, capaces de desempeñar los pue~

tos públicos con honor y provecho del país y
sin menoscabo de las creencias religiosas del
pueblo ... " (18).

Esto tenía que venir acompañado de una campaña que pr~
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fundizara la divisi6n liberal, lo que se hizo estimulando al

naciente liberalismo independiente para restarle votos y debi

litar al radicalismo. La posibilidad de una alianza con este

sector no podía ser descartada; por eso se promovieron las 

críticas que los independientes hicieron al gobierno y se mos

tr6 que no existían diferencias profundas entre estos y los

conservadores. La mejor oportunidad en este sentido la ofre

ci6 la candidatura de Rafael Nuñez. En una carta enviada al

"Tradicionalista", periódico conservador de Bogotá, el candi

dato independiente aceptaba la afirmaciín hecha anteriormen

te en el mismo peri6dico de que él no era "decididamente an

ticat6lico", expresaba además su compromiso con la tolerancia

religiosa y resaltaba la importancia de la religi6n como fac

tor de cohesi6n social:

" ... me creo en el imprescindible deber de de
cir a usted "que no soy decididamente antica
t6lico" como se afirma de paso en uno de los
artículos del último "Tradicionalista", si
bien sea posible que no estamos de acuerdo
en algunos puntos secundarios o de foro ex
terno. Y en todo caso "aseguro a usted
que nadie me gana en tolerancia de las
creencias ajenas, ni tampoco en veneraci6n
de todo cuanto se relaciona con el senti
miento religioso". No se puede con mediano
criterio vivir en Inglaterra el tiempo que
yo he vivido sin adquirir la convicci6n -y
muy profunda- de que "ese sentimiento es
uno de los más eficaces agentes de morali
dad, libertad, orden, progreso y civiliza
c í órr'". (19).

En la carta de Nuñez existían al menos unos puntos de

encuentro que facilitarían una uni6n electoral. Las posibil!

dades de lograrla no eran remotas siempre y cuando se pudieran

vencer los reatos de conciencia de los conservadores de base

y el temor de los liberales independientes a la ofensiva co~

servadora. Esto requería profundizar la divisi6n entre las

facciones liberales mostrando que radicalismo e independenti~

mo eran dos movimientos totalmente opuestos. Nada mejor, p~

ra esto, que citar a los propios independientes: "Los Princi

pios" publicÓ el 19 de marzo de 1875 un artículo titulado
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"Dos E.species de Liberalismo", escrito en base a un artículo

que apareciera en "La Uni6n Colombiana" con el título de "La

Oligarquía Juzgada Desde Lejos":

"Ha llegado el tiempo de que el partido libe
ral ofrezca sus dos elementos perfectamente
deslindados: el uno oligárquico y gamonalis
ta, presenta siempre vivo el fanatismo de 
las guerras civiles, y se ha quedado parado
en 1860, oliendo todav1a a pólvora y ha ca
dáveres; el otro independiente, en sus ide$
y culto y tolerante en su expresi6n, se pare
ce tanto al que hemos descrito primero como
un pantano a un arroyo de agua" (20).

El artículo mostraba que la armonía de la Constituci6n

liberal de 1863 estaba basada en tres principios:

a) Gobierno democrático basado en el sufragio popular.

b) Garant1a en el ejercicio de las libertades individrn

les.

c) La autonomía de los Estados como elementos constitu

yentes de la Uni6n Colombiana.

Estos principios habían sido sistemáticamente violados,

aunque las libertades individuales hab1an sido preservadas

gracias a la acción de los Estados y de ciudadanos enérgicos.

No ocurría lo mismo con las elecciones -pues se admitía que

los mandatarios no eran "electos", sino "fraguados~ ni con

el otro principio, que era en realidad una ficci6n: "ficción

enorme y que calcula y deshonra las instituciones, consiste

en ostentar que todos somos federalistas y que mantenemos la

"realidad de la feaeración", cuando esta, respecto de a Lqurics

Estados, es más o menos de aparato" (21).

Se pretendía mostrar que tanto los independientes como

los conservadores tenían razones para oponerse al radicalis

mo. La campafia pareció dar algunos resultados en cuanto a

profundizar la división liberal, p.e., los redactores de "El

'I'el~grafo" eran acusados de ser conservadores ya que sus es

critos coincid1an en parte con lo que afirmaban los redacto

res de "Los Principios" (22). Sin embargo, las alianzas no
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pudieron concentrarse puesto que los independientes no esta

ban ¿ispuestos a arriesgar la supervivencia de las instituc~

nes liberales en una alianza que favorecía a la reacción ul

tramontana. Por otra parte estaban bastante seguros del 

triunfo de su candidato, como se mencion6 en el capítulo an

t e r í o r ,

La imposibilidad de una alianza con la nueva facci6n

liberal permitió que los conservadores expresaran claramente

su opini6n respecto al liberalismo en su conjunto:

"Ambos bandos liberales son utilitaristas,
ambos decididos enemigos de la idea cris
tiana, ambos perseguidores del catolicis
mo y ambos son movidos y dirigidos por =
hombres afiliados en las sociedades seClE
tasi por tanto, nosotros, defensores del
derecho, cristianos por convicci6n, y ca
t61icos fieles que miramos con horror
aquellas asociaciones condenadas por la
Iglesia, no podemos votar ni por Parra,
ni por Nuñez, sin renegar de los princi
pios morales y políticos que profesamos,
sin violar los preceptos religiosos a
que debernos obediencia y sin comprometer
nuestra conciencia como cristianos y como
ciudadanos." (23).

Se criticaba a los muñ.istas por llamarlosa la unidad

que acabaría con la hegemonia raaical que habia engendrado

una oligarquía en el poder ejecutivo central: "Acosta en 

gendr6 a Gutierrez -decían los nuñistas-, Gutierrez engendro

a Salgar, Salgar engendr6 a Murillo, Murillo engendró a pé

rez y Pérez quiere engendrar a Parra", lo que era cierto, p~

ro lo era también el hecho de que en el Cauca se había forma

do otra oligarquía de las mismas características:

"Aquí en el Cauca, -respondía los conservado
res- donde vuestro círaulo ha dominado, he
mos visto a Cerdn tras de Trujillo, a Mos=
quera tras de Cer6n y tras Mosquera otra 
vez a Trujillo: si en pos de este último
ha venido Canto, que no pertenece a vues
tro círculo, no por eso deja de subir al
poder mediante la influencia del gobier
no." (24) -
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Por otra parte ernpez6 a publicar críticas acerca de los

gobiernos liberales y los abusos que los empleados cometfan,

gracias a lo cual podfa afirmar que los resultados de la re

voluci6n liberal se podfan resumir en la creación de un sec

tor burocrático profesional mantenido a expensas del pueblo

caucano. Este bur6crata liberal:

"... Sirve para todo sucesiva o simultáneamen
te, en lo legislativo, en lo judicial, en lo
municipal, en lo de hacienda, en lo militar
y hasta en lo diplomático: de una asamblea
popular en que se agitan las pasiones de par
tido y se exaltan los odios políticos y per
sonales, el prohombre liberal pasa inmediáta
mente a tomar la balanza de la imparcial As
trea, la cual cambia luego por la espada del
airado Marte, o por el caduceo del astuto 
Mercurio, sin que advierta siquiera, que hay
imposibilidad absoluta, atendida la limita
ción de la inteligencia humana, de que un m~

mo sujeto pueda desemperar bien funciones he
terog~neas y aún opuestas. 1I (25)

Estos burócratas -continuaban- lo anico que hacían era

gastarse el dinero de los contribuyentes, por eso no se pre~

cupaban áel bienestar de los habitantes del ~stado. No les

importaba ni la agricultura, ni la industria, ni el comercio,

porque:
11 él tiene por industria el servicio público,
vive te hacer patria como otros de hacer zapa
tos; él es, pues, maestro IIpatriotero" como 
pudiera ser maestro z apa t e r-o?", (26)

A estos personajes preocupados anicamente por crear nue

vos impuestos para sostener sus gastos, habría que recordar

les la fabulita aparecida en IlEl Constitucional áel Cauca ll
:

"En la mano tuvo Fabio
Una bola de jab6n,
y quiso apretarla tanto
Que la bola se escap6.
Ahora bien, lector discreto,
Aplica el cuento y supón
Que la mano es el gobierno
y que el pueblo es el jab~n.

Si con suavidad le trata,
Obedecer~, y si no,
Como la bola de Fabio
Se escapa ce la op res í.ón ". (27)
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Todas ~stas críticas precedieron la participaci6n con

servadora en el debate electoral con resultados realmente sor

prendentes, pues se present6 un aumento importante en el vo

lumen de votaci6n y se ampli6 la representaci6n en municipa

lidades donde no habían tenido presencia anteriormente. Un

documento enviado por le Secretario del Comité Central del

Partido Conservador a Manuel Briceño ilustra la situación:

"En Timbi6, pueblo que pertenecía a nuestros
adversarios, las elecciones municipales fue
ron espléndidamente g9naáas por los conser
vadores, y lo mismo ha sucedido en otros
distritos, muchos de los cuales han estado
todo el tiempo pasado dominado por el libe
ralismo exagerado, por consecuencia la Mu=
nicipalidad de Popayán tendrá de nueve a
doce vocales conservadores.
En el municipio de Santander tendremos cin
ca, de los diez que la componen, y no es
difícil que hayamos obtenido ventajas en
algunos otros de los municipios del norte." (28)

No sobra mencionar que estos resultados se obtuvieron

en unas elecciones caracterizadas por el fraude y por viole~

tos enfrentamientos entre las Sociedades Católicas, las Dem~

cráticas y las republicanas (29); asi como también por los

abusos cometidos por las autoridades municipales, especial 

mente en el sur del Estado. Esto llevó a que "El Telégrafo"

publicara los siguientes versos:

"La seguridad individual depende
De la fuerza que tenga cada uno.
Las autoridades no protegen a ninguno:
El atacado muere o se defiende.~ (30)

1.3. Partido Cat61ico o Partido Conservador?

Para nadie era un secreto que el éxito obtenido por 

los conservadores se debi6 al haber encubierto su oposici6n

al régimen liberal con un manto religioso. Sin embargo las

cosas no podían permanecer por siempre asi. Había que desa

rrollar un esquema político-organizativo que consolidara lffi

triunfos obtenidos y coordinara la acci6n contestatarla, lo
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que se hacía prioritario en tanto que las posibilidades de

guerra eran cada vez más reales.

Los intentos organizativos del conservatismo habían 

avanzado sorprendentemente y los resultados de ello se habían

palpado en las elecciones municipales. Corporaciones corno 

las Sociedades Católicas de Artesanos y de J6venes, los Cluffi

conservadores, las congregaciones cívico-religiosas como San

Vicente de Paúl y la del Sagrado Coraz6n de Jesús, habían

mostrado su efectividad movilizadora, lo que se palpó en las

manifestaciones de Popayán (que alcanzaron la cifra de siete

mil personas), en las de Cali, en las peregrinaciones con la

Virgen de Lourdes, etc, que caracterizaron el período ele~

toral y le imprimieron su sello (31). Estos aparatos habían

logrado avances sorprendentes sobre los utilizados tradici~

nalmente por los liberales, en tanto que lograron movilizar

sectores sociales que no tenían una participaci6n directa en

las elecciones, por ejemplo las .mujeres, pero que si podrían

laborar en otros campos importantes políticamente como la 

asistencia social. Por otra parte, las organizaciones cita

das habían ampliado y dado mayor efectividad a las formas de

comunicaci6n política, según era reconocido por los mismos

liberales:

"En la elecci6n de Diputados comprometieron
todas sus fuerzas y agotaron sus recursos.
En los clubs y en las conversaciones, en
cartas circulares a los pueblos, en hojas
sueltas impresas y por medio de maquina-
ciones ocultas, ya usando de la calumnia,
ora del chisme y de la infamia quisieron
hacer aparecer a los candidatos liberales
como enemigos del catolicismo, como her~

ges, como impíos. como masones, como mon~

truos de impiedad que quieren destruir los
sentimientos religiosos de nuestro pueblo ... " (32)

Todos estos esfuerzos organizativos debían consolidaE

se y nada mejor para ello que crear una organización parti

dista nueva, que represer.tara los intereses de todos los ca

t61icos -la inmensa mayoría de colombianos-o De esta forma
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se lograría que el manto religioso utilizado para encubrir

la oposici~n continuara siendo útil como factor de cohesi~n

polftica. La tarea no era f~cil: había que romper las reti

cencias que produciría una vinculación tan directa entre re

ligi6n y política lo cual s610 serta posible si se adelant~

Da una campaña educativa que mostrara no tanto la urgencia

de la organizaci6n como la necesidad de que se tratara de un

partido cat~lico:

"Un partido no es otra cosa que un conjunto
de individuos ligados entre sí por ciertos
vínculos políticos, sociales religiosos, o
de cualquiera otra clase; y en ese sentido
es claro y evidente que existe y tiene que
existir en todas las naciones civilizadas
el "partido cat61ico" (33).

A este partido deberían pertenecer los cat~licos pero

no todos, ya que el Sumo Pontífice habta reconocido la exis

tencia de los "católicos liberales" a quienes calific~ de

"peste perniciosa". Sólo podrían afiliarse "aquellos indiv!

duos que admiten el catolicismo con todas sus consecuencias,

y sin restricciones de ninguna clase, cualquiera que sea, por

otra parte, el partido político al que pertenezcan" (34).

Esta procedencia multipartidista del partido católico,

exigía trazar una estrategia que impidiera que la "cizaña"

contaminara al "trigo", para lo cual se recurría a un siste

roa simple:" Basta para e 1 efecto averiguar quienes creen en la

infabilidad del Santo Paóre, y aceptan sin restricción algu

na las decisiones contenidas en el "Syllabus", y esos son 

los verdaderos y únicos miembros del partido indicado" (35).

La necesidad de un partido de este tipo no era puesta

en duda, conocidas como eran las medidas anticleriales que

habían tomado los gobiernos liberales. Sin embargo, había

que andar con cuidado: la única forma de atraer cat61icos

"verdaderos" del lado del liberal era mostrando que no exi~

tía en realidad muchos elementos de separaci6n entre conser

vadores y liberales. Era necesario mostrar la inconvenienc~
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de mantener el espíritu de partido que sÓlo había engendrado

odios. Nada mejor para esto que un análisis comparativo e~

tre las constituciones de 1858 (conservadora) y la de 1863

(liberal) y sus realizaciones, cuya conclusi6n no podía ser

más obvia: Los liberales eran en la práctica tan amigos de

la intervenci6n del Estado corno lo eran los conservadores:

"Dejad Hacer" era su f6rmula favorita; y hoy
que está en el mando lo quiere hacer él to
do. Ferrocarriles y telégrafos, y Universi
dad, y ~scuela de Artes y Oficios, y Escue
las normales, primarias todo lo ha absorvi
do y todo lo quiere dirigir. Hoy ha cambia
do la antigua enseña del "dejad hacer" par
es ta otra: "dej ad que yo lo hag a todo "; Y
esto con el fin de desquiciar, si le fuere
posible, el robustícismo edificio del
catolicismo". (36)

La contradicci6n entre lo que predicaba y lo que hacía

el liberalismo, se daba también -según los conservadores- en

la cuestión del ej~rcito: vivía delirando contra la existen

cia de la fuerza armada, afirmando que los gobiernos debían

sustentarse en la opini6n pública y no en la fuerza, pero:

" ... desde que ocupó el poder se ha adherido al
ejército corno la hiedra al olmo. Parece que
no pudiera vivir sino al brillo de las espad~,

a la sombra de las banderas, y al ruido de la
mtisica militar." (37)

Todo esto apuntaba a mostrar que no existía ningún pe

ligro para los principios políticos de los colombianos en el

hecho de que se disolvieran las dos congregaciones políticas

existentes (38), pues ~l no haber diferencias respecto al 

principio de intervenci6n del estado, dijeran lo que dijeran

los liberales, las diferencias tenían que estar en otro cam~:

"Lo que nos divide verdadera y rpofundamente
son los principios sociales y religiosos y
es por eso cabalmente, por lo que creernos
que es llegado el caso de organizar un pa~

tido que defienda los que reconoce y acepta
el catolicismo, y que torne decidido empeño
en llevar al Gobierno y a la Legislatura
su saludable influencia" (39)
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A pesar de que la promoción del Partido Católico se h~

zo a través de seis artículos anónimos, la idea no encontró

eco. La convulsionada situación política de finales de 1875

y principios de 1876, no permitían incursionar en este tipo

de aventuras. Era m~s práctico consolidar lo construído

hasta el momento y para esto bastaba con el referente conser

vador preexistente, al que sólo restaba darle una mayor cohe

rencia organizativa, lo que no era difícil.

El conservatismo caucano consideraba que la situación

en la República en los momentos posteriores a la declarato~

ria del 'voto en blanco ll (1876) evidenciaba que lI e s llegada

la hora de que todo poder calle ante la fuerza bruta ll
• De

hecho, había "desaparecido de nuestra escena política todo

puáor y todo decoro ll
• La solución para salvar la nación es

taba en los Estados conservadores de Antioquia y Tolima (40).

En otras palabras, los abusos del sapismo evidenciaban que

ya era hora de que el conservatismo asumiera su responsabil~

dad histórica y tomara el poder. Los medios para lograr e~

to no estaban nada claros: Aunque la guerra era la perspect~

va más inmeGiata, no se podía descartar un entendimiento en

tre Calvo y Nufiez. Por lo tanto, lo más evidente era que la

oposición debería seguirse desarrollando en el plano de la

paz por medio de la lIResistencia Legal, activa perseverante,

vigorosa, cuanto es preciso para hostigar al enemigo, desco~

certar sus proyectos y embotar las envenenadas armas de su

polftica ll (41). Lograr esto exigfa, a su vez, consolidar un

esquema organizativo que diera una existencia real al aparam

partidista.

La organizaci6n del partido conservador se hizo median

te un llamado a:

lila cooperaci6n general, sostenida y enérgica,
de las gentes cultas y acomodadas del país,
que poseen los medios intelectuales y pecu
niarios de acci6n, y la influencia consiguirn
te para dar vigor a la opinión y dirigirla. 
¿Qué puede una inmensa mayoría sin dirección
sin medios y sin estfmulos? (42)
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Como se ve a simple vista la concepción del partido es s~

mamente aristocr~tica. Sus instancias de direcci6n estarfan

compuestas por una aristocracia intelectual y plurocrática 

remanente de una sociedad caudillista- ya que se consideraba

que:

"los hombres a quienes la Providencia ha coloca
do en las regiones superiores de la sociedad,
decidió y decidirá siempre los sentimientos,
ideas y conducta de los pueblos. 1I (43)

El papel providencial de estos hombres superiores esta

ba por encima oe las masas. Era el de concentrar y dirigir

las bases sociales del conservatismo, única manera de darle

existencia real al partiao conservador. Consideraban que:

liLas huestes dispersas, por numerosas y ague
rridas que sean, no pueden vencer; de donde
resulta que la unificación y concierto del
partido conservador es otra condici6n esen
cial de vida y salvamento. 
Sin unidad no hay fuerza; sin unidad el nú
mero es un vano cálculo; sin unidad en la
mayoría, la minorfa prevalece, triunfa, do
mina, y llevará a t~rmino sus infcuos pro~
y ec t o s i " (44).

La reorganizaci6n de las fuerzas conservadoras no podf~

perder de vista el elemento religioso. Si bien la idea del

partido católico habfa sido descartada al no contar con una

opini6n favorable, no ocurria lo mismo con la cuesti6n reli

giosa; de hecho, los católicos eran la inmensa mayorfa de la

población ("Somos muchos casi todos, contra algunos centen~

res, o sean miles de materialistas que hay en Colombia ... ")

(45). Pero esta inmensa mayoría se identificaba con las dos

vertientes ideológicas que hablan dominado polfticamente al

país; era sobretodo a los católicos liberales a quienes era

necesario atraer hacia la organización partidista y nada me

nor que confundirlos utilizando un discurso político-religio

so, que llevó a que en adelante no se establecieran diferen

cias mayores entre católicos y conservadores, hasta el punto

de que se utilizaron las dos palabras como si fueran sin6ni-

mas.
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Para los políticos godos el conservatisrno estaba llama

do a defender los intereses de la religión católica, y no es

taban aispuestos a abandonar una bandera que hab~a dado bu~

nos resultados. No es de extra~ar, entonces, que uno de los

componentes ideológicos más importantes de la pretendida or

ganizaci6n partidista fuera la religi6n, lo que a su vez con

vertía la defensa de esta en uno de sus principales puntos

programáticos:

" ... la adoraci6n de Dios es el gran vínculo
que anuda las relaciones de la vida, las
dirige, las purifica, las realza y endere
za al deber, a la virtud, a la libertad,-al
bien. j A defender ~l altar y salvarlo~ si
queremos una sociedad ordenada, leyes jus
tas, magistrados probos soldados leales,
familia honrada, pueblos morales y derechos
inviolables; que tocas esas virtudes gloria
de humano linaje, mueren o degeneran en los
corazones desecados por el ateismo, que des
graciadamente olvidan su alto origen y su
inmortal destino. Sin Dios el deber acaba,
la virtud desaparece y se entroniza la tira
nía: quitad a Dios y su ley y, tendréis el
cao s ;." (46)

El punto programático que habría de convertirse en la

más importante bandera de lucha no podía ser más claro: Si

los liberales decían ~ Guerra al altar~.. "Pues a defender

al altar! Ninguna causa más justa, ninguna más santa, ning~

na más cigna ae los esfuerzos y sacrificios del ser racional

libre: es la causa a un tiempo, de Dios y del hombre" (47).

La causa de Dios en el momento era la lucha contra la educa

ci6n atea y las organizaciones de base del conservatismo de

berían prepararse para enfrentarla bajo la direcci6n del pa~

tido. La mejor manera de llevar adelante la "resistencia le

q a I." era fundando escuelas ~onde se diera instrucci6n reli

giosa, y las Sociedades Cat6licas, las de Beneficencia y car~

dad de ambos sexos, y las de padres de familia que habían co

menzaao a fundarse estaban llamadas a ser ~los centros en 

que ha de concertarse ese plan salvador" (48).

La conveniencia política mostraba la necesidad de esta
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blecer una organización que orientara el trabajo de las cor

poraciones de base. Para el efecto se reunieron los Senado

res, los Representantes, los redactores de peri6dicos y otrffi

personajes importantes, quienes resolvieron constituir un Co

mit~ Nacional del cual formaron parte Ignacio Gutierre21 Ver

gara, Lázaro María Pérez y Alejandro Posada Igualmente, se

establecieron seccionales en cada una de las capitales de los

Estados, las cuales debían informar acerca de la situaci6n p~

lítica de cada sección. El informe del "Comit€ del Estado

del Cauca, fechado en Popayán el 14 de junio de 1875 y firm~

do por Arquímedes de Angulo, tenía como punbo central el de

reiterar la necesidad de la creacci6n del aparato partidista:

"10. Conviene al partido conservador de la Re
pública asumir la condición de partido mili~

tante en la crisis actual.
"Conviene a los intereses y decoro del mismo
partido sostener un candidato propio.

"En consecuencia reconoce la urgente necesidad
de organizar debidamente al partido conserva
dor del Cauca, para darle unidad en su conduc
ta¡ y al efecto, los miembros del comit€ ten
drán una junta con los diputados conservado=
res que han ocurrido a las presentes sesiones
de la Legislatura, a fin de acordar lo conve
niente, y

"Entre tanto que se organiza un subcomit€ en
cada una de las capitales de municipio y por
medio de ellos obtiene el Comité los datos y
autorizaciones que necesita para saber todo
lo que a nombre de sus copartidarios, puede
ofrecer al Comit€ nacional ... " (49).

Con esta organizaci6n, el conservatismo quedaba prep~

rado para enfrentar al liberalismo tanto en el terreno elec

toral como en el militar, las dos opciones que se ofrecían

en el momento.
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